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¿Cuál es la peor vergüenza que ha pasado alguna vez?
Me declaro una sinvergüenza. Cuando “meto la pata”, pido dis-

culpas y avanzo.
¿Qué rechazo amoroso recuerda como el más doloroso?

Yo creía en el amor exponencial. Él, en lo lineal. Tuvimos un
desfase en la curva.
¿A quiénes cree que ha defraudado?

A los que confundieron incomodidad con insolencia. El futuro
no avisa, y mi trabajo ha sido justamente advertir que los lideraz-
gos actuales no están preparados para lo que viene.
¿Qué la hace sentir insegura?

Que todo el mundo hable que el problema en Chile es la educa-
ción y que políticamente nadie lo resuelva de forma real.
De todo lo dicho sobre usted, ¿qué le ha causado más gracia? 

Hace un par de años, mientras recorríamos América Latina con
Peter Diamandis —fundador de Singularity University—, subién-
donos de un avión a otro y reuniéndonos con presidentes, me dijo
que no me podía seguir el ritmo. Me dio mucha risa… 
¿Recuerda algún trauma de infancia?

Ver a mi papá —que era mi modelo de disciplina— perder la salud
y con eso, la seguridad de todo el sistema familiar. 

¿Cuál es su queja favorita?
Que nos hayan convencido de que innovar es cosa de genios. La

verdad es que todo parte por una queja: algo que no cuadra, que
incomoda. Lo revolucionario está en atreverse a transformar esa
molestia en una solución.
¿Qué no soporta de otras personas?

La falta de valentía para decir lo que piensan y hacer que las co-
sas pasen.
¿Qué se ha robado alguna vez?

Cuando era chica, iba a la tienda del barrio, me llevaba dulces... y
luego le llegaba la cuenta a mi mamá. 

¿Cuál es su mayor vicio?
La adicción al azúcar y los chocolates.

¿Quién fue su mayor influencia?
Mi padre, con sus computadores y disciplina japonesa; mi ma-

dre, con su inglés impecable y vocación de enseñar; y mi abuelo,
con esos libros de niños que viajaban por el mundo. Ahí empezó
todo.
De niña, ¿sufrió o hizo bullying?

Sé lo que se siente estar fuera del grupo. Por eso me importa
tanto construir espacios donde lo distinto no solo se tolere, sino
que se valore.
¿En qué momento de su vida sintió más miedo?

Cuando me hicieron tres veces un mal diagnóstico de un emba-
razo ectópico que terminó reventando dentro mío. Me despedí de
mi marido y de mi hijo de un año sin saber si los volvería a ver.
¿Qué sueño tenía y no ha podido cumplir?

De niña soñaba con ser astronauta. Todos me decían que era im-
posible. Pero a los 28 años terminé en la NASA, convertida en la
primera chilena en estudiar en Singularity
University, su centro de investigación. Así
que digamos que ese sueño lo orbité.
¿Qué trabajo o actividad curiosa ha
hecho para ganar plata?

A los 15, cuando mi papá enfermó, tra-
bajé en todo lo que pude: garzona, promo-
tora, vendedora. Fue mi primera lec-
ción real de estrategia: adaptarse o
quedarse atrás.
¿Qué deuda le queda por pagar?

Me debo una pausa. Pero no sé si
quiero pagarla todavía.
¿Cuál es su estado de ánimo más
frecuente por estos días?

Me siento más viva que nunca y
con esperanza. Entre el vértigo y
la claridad. Estoy organizando el
Summit de Singularity para junio y
eso implica pensar el futuro mien-
tras se corre en el presente.
Si se hiciera una película sobre
su vida, ¿quién le gustaría que
lo/la interpretara?

Lady Gaga. Disruptiva, comple-
ta e inteligente. 

BÁRBARA SILVA 
CEO de Singularity Chile y socia de
SingularityUniversity Global. Es parte de la lista de 100
Women Davos, el capítulo de mujeres del World
Economic Forum, como una de las líderes más influyentes
en IA.
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Mickey (Christopher Abbott) es un jo-
ven airado. Buena parte de su enojo tiene
que ver con su padre, Ray (Colm Meaney),
un hombre vehemente y violento, cuyas
rodillas dañadas lo tienen relegado a un si-
llón, dependiente de su hijo. Ray ha sido un
criador de ovejas en las tierras altas de Ir-
landa y sus carneros son reconocidos en la
región por su calidad como reproductores.

Cierto día, Mickey halla varias ovejas
muertas y dos carneros desaparecidos.

No cuesta seguir la pista en un área tan
poco poblada, donde todos se conocen y
hasta tienen vagas relaciones familiares.
Jack (Barry Keoghan), un joven bruto, muy
poco listo, hijo de Gary (Paul Ready), dice
que encontró los ejemplares muertos y los
eliminó en la basura. Pero hasta las ovejas
se dan cuenta de que Jack miente. Tam-
bién se hace visible que estos dos pares de
padres e hijos son el centro de gravedad del
relato.

Mickey soporta de Ray la intolerancia de

un sujeto au-
toritario, pero
e s o i n c l u y e
u n a c o nv i c -
ción feroz en
los valores de
la honradez y
la propiedad
( e l t í t u l o e s
una orden de
Ray). Al otro
lado, con sus
cortas luces,
Ja c k i n t u y e
oscuramente
que las cosas
que hace su padre están mal, pero resultan
necesarias por el bien de la familia cuando
se pasa por malos tiempos.

La narración diferencia la situación de
ambos, no en cuanto a sus perspectivas
subjetivas, sino en su diverso conocimien-
to de los hechos. En la primera parte se
constata la rabia de Mickey frente a la si-
tuación de creciente agresión que está vi-

viendo. En la segunda, la forma culposa en
que Jack percibe que las cosas van empeo-
rando, en camino hacia un desenlace que
no puede ser armonioso.

Esta película se sitúa dentro del reperto-
rio fílmico que ha construido a Irlanda co-
mo un país violento, rocoso, donde man-
dan los hombres, el imperio físico y unas
luchas entre vecinos que tienen raíces muy
remotas. Esa tradición tiene más de cien
años y solo a veces ha sido humorística. En
Acaba con ellos no hay sombra de humor.

Y se ubica también en otra tradición: el
retrato del medio rural bárbaro, donde la
ley es la de la fuerza y solo valen los hechos
consumados. La tradición a la que también
pertenece la reciente Las bestias de Rodri-
go Sorogoyen, otra historia de violencia
entre vecinos, situada en los campos de
Galicia. La comparación desfavorece un
poco a Acaba con ellos, filmada con menos
rigor y más confusión, demasiados sobre-
entendidos y un exceso de confianza en un
guion que, debiendo ser simple, se nota so-
brecargado.

Ascanio Cavallo
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Bringthemdown
Dirección: Chris

Andrews. 
Con: Christopher

Abbott, Barry Keoghan,
Colm Meaney,

Nora-Jane Noon, Paul
Ready, Aaron

Heffernan, Susan
Lynch. 

106 minutos.
En Mubi

ACABA CON ELLOS

LOS ADOLESCENTES

Estuve en un colegio caro, exclusivo y
no sé si fue bueno, pero ya fue.

Era un curso cruel, violento y normal del
siglo pasado.

Los que podían abusaban de los débiles
en el más amplio de los sentidos: caían los
tímidos y apocados, los de aspecto físico
torcido, los modestos con poca plata, des-
de luego los porros y aturdidos con malas
notas que, entre los 12 y 16 años, más o me-
nos, son cambiantes. Una vez descubrimos
a un becado y le hicimos la vida difícil. Otra
vez detectamos modos cadenciosos, en ex-
tremo educados y sospechosos de parte de
otro compañero, y le hicimos la vida insos-
tenible.

Había un tartamudo y qué de bromas nos
proporcionó. Nos mofábamos de los guato-
nesa los que hacíamos sufrir en las clases de
gimnasia y nos reíamos de lo que no logra-
ban hacer: flexiones, posiciones invertidas,
saltos en el caballete. Y si alguno lograba
meterse al equipo de fútbol o de baby, lo
mandábamos al arco y a recibir pelotazos.

Mirábamos en menos a los profesores, no
sé si aplica el actual “flaite”, en esos tiempos
la calificación era “cuma” que convivía con

lo “rasca” y lo de “roto” es eterno. No son
términos equivalentes, pero están en la zo-
na donde estábamos cómodos y hallados: el
desprecio. Desprecio por sus pequeños au-
tos (Fiat 600 o Renoletas) y por eso imitá-
bamos su pronunciación, con mérito debo
decir, especialmente de palabras que conte-
nían las letras “h” o “ch” y por eso preguntá-
bamos cuestiones como las siguientes, para
reírnos mejor.

—“¿Qué son los chalchaleros, señor?”, al
profesor de Música.

—“¿Me puede explicar la guerra de trin-
cheras?”, al de Historia.

—“¿Cómo se dice chaleco en inglés?”, a la
profesora de Inglés.

Participamos de cuanto bullying existía,
desde luego fuimos violentos de palabras y
de obras, y campeones del racismo y del cla-
sismo, que van unidos.

Ha pasado el tiempo.
Los del curso, pese a los tantos años de

egresados, mantenemos un grupo de What-
sApp que se activó por una serie llamada
“Adolescencia”. 

Doy a conocer algunos comentarios que
enviaron mis excompañeros.

— “Véanla, por favor, es necesaria y ur-
gente, es una serie que refleja con crudeza y
alarma lo que ocurre en las escuelas y cole-
gios de Inglaterra, del mundo y de Chile.
¡Necesitamos tomarnos en serio la educa-
ción de una vez por todas!”.

— “Se ha perdido el respeto por los profe-
sores y ahora reinan la violencia y las grose-
rías, es un mundo que no conozco y que no
se compara con nuestro tiempo. ¿Cómo lle-
gamos a este punto?”.

— “No existe la tolerancia y la empatía de
antaño. Lo de ahora lo califico como jungla
o como selva”.

—“El dolor y la humillación forman parte
de la vida diaria de estudiantes malforma-
dos por celulares y redes sociales, porque
ya no sabemos lo que ocurre dentro de las
aulas. Hablamos otro idioma. ¡Debemos
hacer algo!”

—“Antes, en nuestros tiempos, se acuer-
dan lo que se decía: que la juventud era un
divino tesoro. ¿Qué es ahora?”.

—“Terminé angustiado, para adentro y
sin respuestas, solo con una pregunta, o
con dos: ¿cómo llegamos hasta acá?, ¿quién
nos trajo? 

Por Liberty Valance
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